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Resumen

El acto de migrar es el germen que da origen a una situación de duelo.
Existen, en forma general, dos modalidades de migración: una, que acontece de forma involuntaria; la otra (que es la que es la que aquí nos ocupa) es voluntaria.

Son muchas las cosas que son susceptibles de ser dueladas, pero lo que siempre se duela es lo que se ha perdido, siendo esta una pérdida de un objeto real o simbólico. 

Cuando se habla de un duelo por migración no podemos pensar en que ha acontecido una pérdida real del objeto (lugar de origen), tampoco se han perdido definitivamente los objetos representativos (familiares, amigos, etc.). Tal vez, lo primero que pierde sea un lugar en relación a la realidad y, consecutivamente, todo lo que esto le implica. Sucede que ese lugar perdido no es otro más que el mismo desde el cual se toman las primeras identificaciones.

Uno de los aconteceres tras la migración es una afronta narcisística, que desemboca en un duelo por lo más inmediato abandonado y por lo que se abandonará paulatinamente.

El migrante ocupa un lugar cuyo significado lo otorga la diferencia, uno que es reconocido por otros, sí, pero por lo distinto, por lo des-semejante, por lo que no es.
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